
 

Comentario al evangelio del miércoles, 2 de septiembre de 2020

Siempre me ha llamado la atención la actitud de la suegra de Pedro. Está en la cama con fiebres. Jesús
la cura. Vale. Lo lógico habría sido montar una fiesta o descansar o irse a visitar a las amigas. Algo así.
Pero lo que hace es otra cosa: se levanta y se pone a servirles, a Jesús y a los discípulos, que han
llegado a su casa. La hospitalidad es lo primero. Y ella está para servir. 

La suegra de Pedro es todo un modelo de vida cristiana. De los que han venido para servir y no para
ser servidos. Paremos por un momento a pensar cómo nos iría en la vida si todos nos colocásemos en
esa posición: en la del que sirve. Podemos imaginar la vida de en familia, la vida en las empresas, en
los partidos políticos, en los grupos de amigos. ¿A que sería diferente?

Cuando era seminarista, nuestro formador nos comentaba que la vida de comunidad era como un carro
que llevábamos entre todos. Era posible que en algún momento uno de los miembros de la comunidad
se subiese al carro por la razón que fuese (enfermedad, debilidad, cansancio...). No importaba los
demás seguirían tirando y, aunque con un poco más de dificultad, el carro seguiría adelante. Para los
que tiran la dificultad va en aumento según son más los que se suben al carro y son menos los que
tiran. El momento imposible es cuando todos o la mayoría deciden subirse al carro. En ese momento ya
no se avanza más. Incluso se retrocede en el caso de que el carro estuviese subiendo una cuesta. Más
complicado todvía es si los que tiran no están unidos y cada uno tira para un lado. 

Conclusión: vivir juntos implica siempre una actitud de servicio. Y un cierto grado de consenso o
unidad para tirar todos en la misma dirección. Si empezamos a hacer partidos y cada uno busca su
propio interés el carro/comunidad no va para ninguna parte. Es lo que dice Pablo en la primera lectura,
entre que unos eran de Pablo y otros de Apolo, el grupo de los corintios no iba para ningún lado. Que
no se nos olvide que todos somos de Cristo, que todos estamos al servicio unos de otros y que los
primeros de la comunidad son los más débiles. Con estos sencillos criterios, un poco de generosidad y
algo de capacidad de sacrificio, seguro que nuestra comunidad termina siendo presencia del Reino para
todos los que se acerquen a ella. 
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